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Aquel que cae y viene hacia 
Mi Corazón y se confiesa, 
algún día Yo lo liberaré, 
porque a Mi Padre le importa 
más que el alma aprenda la 
misma lección que las veces 
que haya caído.

Descansa en Mis Brazos, 
porque así Mi Alma restaurará 
tu espíritu y seguiremos juntos 
como Maestro y servidor para 
cumplir con la Voluntad de 
Mi Padre.

Siempre guarden un momento 
para un encuentro Conmigo, 
sea en la quietud o sea entre las 
almas, así permitirán que Mis 
Rayos siempre los impregnen.

La humanidad aún necesita 
de mucha misericordia y 
piedad. Que su corazón sea el 
canal para que Mi Manantial 
pueda brotar.

Cuando alcancen a hacer todo 
a través de Mi Corazón, su 
espíritu ya se encontrará vacío 
de sí y aprenderán a ver las 
cosas bajo la visión del Espíritu 
de Dios.

Les pido que oren sosteniendo 
la fe en el corazón. Así, Mi 
Corazón Sagrado estará cerca 
de los que más necesitan 
curar sus heridas.

Dejaré que todos Mis 
rebaños aprendan y 
maduren, pero no permitiré 
que ninguno de ellos  
se pierda.

Yo estoy aquí por ustedes, 
para animarlos a caminar. 
Mi Corazón los perdona 
día a día y Mi Espíritu los 
congrega para que decidan 
seguir el camino de la 
transformación.

Estamos en tiempos 
de inminentes Gracias, 
inexplicables para la 
humanidad; por eso, la 
Fuente inagotable de Mi 
Corazón se podrá unir a 
ustedes con la oración que a 
todo renueva.

Vuelvo a llamar a todos 
aquellos que dando el sí, Me 
abrieron la puerta para que 
Mi Consciencia Glorificada 
actúe sobre los corazones 
imperfectos, resistentes, 
rígidos y cerrados.

Libérense del pasado e 
ingresen por el Portal de Mi 
Corazón hasta la Casa de Mi 
Padre. Caminen día a día 
hacia Mi Corazón.

Las puertas del Paraíso se 
abren a las tres de la tarde. 
Esta es una misión que 
cumplen los ángeles del 
Cielo para elevar a todas las 
consciencias que están sobre 
la Tierra. 

Mi Esperanza por la salvación 
del mundo, por la salvación de 
la humanidad más dormida y 
pecadora, aún no termina.

Como un obrero en el camino 
de las almas, Mi Corazón 
conduce y endereza la senda 
de aquellos que se separan de 
Mi Padre.

No veas cuánto Me has 
fallado, solo reconoce el 
Amor Poderoso que Yo te 
entrego día a día, para que 
tú, en confianza, puedas 
caminar hacia Mí.

El Reino del Amor de Dios y 
su búsqueda son poderosos, 
y el alma desconoce la 
Grandeza de ese Amor, un 
Amor intransferible que los 
cura y los libera, que nunca 
los abandonará.

Ustedes, Conmigo, viven 
en un tiempo diferente del 
día a día, porque el tiempo 
que irradia Mi Corazón 
prepara, redime y adelanta 
los pasos de los que están 
menos preparados.

Las tareas de los servidores 
en el fin de los tiempos 
son bendecidas con la 
posibilidad del despertar de 
más corazones al camino de 
la redención y del perdón.

Pocos podrán reconocerme 
antes de que Mi Faz 
Silenciosa se muestre 
al mundo, y los que Me 
reconocerán serán los que 
han sostenido en su mano 
la antorcha de la victoria  
de la Luz.

Las almas que oran Conmigo 
fueron las escogidas para 
sobrellevar el tiempo 
ardiente de los cambios, 
porque su oración aliviará la 
necesidad de los que no oran 
y se olvidan de Mí.

Mientras estén en este 
mundo, mucho aprenderán 
y sus pies no se cansarán de 
transitar por experiencias 
y crecimientos para la vida 
interna de sus almas.

Mi Luz Redentora los 
impregna y los aparta del mal 
generado por el mundo. ¡Que 
sus corazones no se aflijan!

La presencia misericordiosa 
de los Tres Corazones tiene 
la finalidad de unirlos como 
esencias y como miembros 
de la Sagrada Familia 
Celestial.

A las tres de la tarde, Mi 
Consciencia Universal abre 
desde el Cielo una puerta con 
la esperanza de que vivan en 
el Océano de Mi Amor.

El dolor de Mis hijos Yo 
lo convierto en Fuente de 
misericordia y de piedad 
para los pecadores más 
empedernidos, liberándolos 
del fuego del Infierno.

Vuelvo por los que 
retroceden, así como por los 
que caminan con valentía 
hacia adelante, recibiendo en 
su corazón el Nuevo Tiempo.

Aquellas almas que confían 
en cada palabra orada con 
el corazón, también serán 
buscadas por Mí en la hora 
de la sublime elevación de la 
verdadera consciencia.

Hoy Mi Corazón florece en 
amor y en honra por todos 
aquellos que, en estos tiempos 
y sin saber nada, llaman por 
Mi Divina Misericordia.

En este nuevo ciclo de 
cambios y desafíos para la 
humanidad, Mi Poder, que es 
el Poder de Dios, cae como 
una lluvia de Gracias sobre 
los corazones atentos a las 
Señales del Cielo.

Abandona tus necesidades en 
Mi Corazón, y en la oración 
ilumina cada una de ellas, 
porque así Yo te ayudaré 
a unirte a Dios con fervor  
y devoción.


